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DüNüN-CADüT.
(1844. )

PARRICIDIO.

L6 di UD golpe COD loda mi fU6ua.

.1

Casi dtl4collocido eo las sociedades aOligoas. el

parricidio Di prtlvislO estaba ell las I(\¡;islaciooes de

Grtleia y de Roma. Solo despues de seis siglos dtl

civilizacioll Itl vió precisado tll legislador romAOO •
'fOMO 11.

dictar lIoa (leDa coolra el asesina lo del padre ó de la

madre. Y la pena fué exc(\pcional como el mismo

CriOltlu. ~eliastl .1 reo en UD saco d. cuero 'lue lue

go se arrojaba al marj despues, Itl metieron coo él
2
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cuatro animales·dañinos, un perro, uo gallo, uoa vl-

bora y on mono. \
F.l antiguo derecho francés se negó en un prioci

pío!l admilir que un hijo pudiese matar al aotor de

SU3 dias, y hasla 1791 no hubo en este punto mas

que la jurisprudencia de las senlencias. Todavía hoy

el castigo del pmicida se verri!ica con formalidades

agravanles que lo señalan á los espectadores como á
un móostruo cuya !isooomía no debe empañar la loz

del sol. Unicamente á pUlir de 1832 suprimió la ley

la mutilacion de la mano criminal.

y he aquí, sin embargo. un proceso triltemeote

famoso, en el que nn abogado de la ley aterra á la

conciencia pública con .esla triste revelacion: ~IFran

ci~ ha visto comeler, en diez aiios, noventa y cinco

parricidiost~

¿Quó se ha hecho del espíritu de familia en una

sociedad semejante, y quó siniestras causas son las

que multiplican de este mrdo e~los crímenes, rarisi

mas en otros tiempos'

L09 lazos de la familia se han relajado al par que

los demá3 lazos sociales, y la codicia explica la ma
yor parte de los parricidios.

¿CuAl es, en efecto, en Francia, principalmente

en los campos, la causa mas ordinaria de este cri

men' Un cabeza de familia ha trabajado cincnenta ó
sesenta años para manlener á 105 suyos. Un dia, fál

tanle las fuerzas y sus hijos son hombres. Todo lo

que posee la familia ha salido de aquella mano sufri

da; pero aquella mano no puede trabajar ya y fecun
dar la tierra. El anciano es ya inútil. Se le hace
c(.mprender su inutilidad y sus hijos lo llevan á casa

de un notario para que les a~andone, á ellos que son
mas vigorosos, los bienes que sopo adquirir. ESlipú.

lase una renta, frecuentemente solo se promete. Y
un dia el hijo iograto piensa que su padre vive de

masiado y que tiene que mantenerto sin hacer nada.
Escalímanle los alimentos del invUido y 1.. nuera
mormura al tener que satisfacer á una boca inútil.

El que escribe estas líneas comia un dia eu casa
de UD alcalde de poblacion rural. Un viejo aldeano,
en exlremo achacoso, mal abrigado en Diciemhre con

uu pantalon de tela azul y con uua blusa hecha gi

rones, enlró en el comedor. Lloraba y miraha con
áosia desesperada la bien provista mesa.

Nos levantábamos, movidos por la compuion,

para consolar tanta miseria, cuando el alcalde, viejo
aldeano tambien. le dijo:-¡ Vamosr lio Durand, ¿qué

hay de nuev01-Ruen señor, mi bijo no qoierese

guir pagando la renle, y mi bija me ni~ga el pan;

dicen que los holgnanes no. deben comer.-Tio Du

rand, respondió el alcalde, justamente bace Ireinta

años que tu padre mendigaba por loa caminos porque

tu le n~gabas el pan; y sin embar~o, él te lo habia

cedído todo por ona renta qlJe tu no le pagabas. A

cada ono le toca á su vez, y tal padre, lal hrjo. No

le hacen sino lo qoe lu mismo biciste.

Esta espantosa codicia, desarrollada por las difi

cullades de la estrecba y dura codicia del campo,

termina á menudo con el parricidio, y la ca Iclusion

mu comun es la sopa con arsenicll, ó el suicidio si·

mulado del anciano.

¿Pero, qué decir cuando esta morlal codicia se

manifiesta en las familias de nuestras ciudadtls y re

sisle á la influencia moralizadora del bienestar y de

la educacion' ,Puede enlonces ser demasiado severo

el juez? Esto es lo que explicará á los lectores, en el

famosísimo proceso Donon-Cadol, la energia especia

lísima de la acusacion. Apresurémonos, sin embargo,
á decir que en este proceso desapareció el parricida

ante un verediclo del Jurado. Mas el penoso dobla

sentido que el lector descnbrirá eu la Jenleucia del

culpahle, so explica indudablemente por el justo

borror que los jueces experimentaron al ver en Ique·

tia desgraciada familia rolas los lazos nalurales por

las mas bajas pasiones, corrompidl) el sentido moral

por el egoislllO, por los celos y por la codicia.

EI15 de Enero de t~H se cometió en milad del

dia un crimen audaz, en unas habitaciones alalcln·

ce, por decirlo asi, de las miradas de todo el mundo,

en UDa de las celles mas frecuentadas de la pequeña

y tranquila villa de l'ontoise, (departamento francés
del Seine-et-Oíse.)

El seiior Douon-Cadot, anliguo comerciante de
trapos y de mercería, que en 1837 babia dejado
aquel comercio para dedicarse á operaciones mercaD

tiles J de barca, hombre rico, ó,' lo men08, lenido
por tal, habitaba en aquella época uoa casa de la

calle Basse-della-Vannerie. Viudo hacia siele años,



OONON-CAOOT •. 7

tllnia dos bijos, Cirios, casado en Pontoise, y Alejan

dro-Eduardo' recien salido del colegio, el cual vivia

solo con él. La casa del banquero Donon-Cadot era

de las mas modestas, y su parsimonia era calificada

por algunos con una palabra menos favorable. Su

servidumbre consistia- en una sola mujer que hacia

las faena~ de la casa, la tia Muy.

El15 de Enero, Donou-Cadot babia entrado por

la mañana, como de costombre, en su despacbo,

pieza siluada en el piso bajo y que recibía la luz por

dos ventanas que daban 11 la calle. La. ~riada le babia

llevado, á eso de las siete y media, su babilual des

ayuno de café, marcbllndose cerca de las ocbo des

pues de haber recibido encargo de volver una bora

mas tarde para cobrar varias cuenLas, porque era dia
de vencimientos.

A cosa de las nueve, un médico, el señor lJes

lions, babia .'·isto al banquero sentado á una mesa

delante do la cbimenea y bablando con un individuo

que estaba 11 su derecba. Algunos minulos despues

volvió la criada, y enconlró en la pUtrta á ODa mu
jer' Lamarre, que deseaba hablar ·al señor Donon
Cadol, y la cual llamaba por ~egunda vez. Salió á

abrirles el jóveo Eduardol Donan, quien les dijo que
su padre babia sslido }' q~e indudablemente no 'tar

daria en vclver. Como á las nueve y media, el señor
lIancourt ni pasar por delante de la casa vió agilarse
fuertemente las carlinas de una de las venlanas del
despacho, y delrás de ellas á un hombre de pié, que
él creyó que era el mismo banquero.

Sin embargo, cerca de las cualro de la larde el
señor Cárlos Donon recibió aviso de su htlrmano
Eduardo ue que su padre faltaba de casa uesde por
la mañana sir¡ mOlivo conocido, y de que aquella
ausencia prolongada ee un dia de vencimientos, ins
piraba inquietuJes.

El sellor C~r1os Donan y su mujer fueron á ca>a
de su padre. Antes de enlrar creyeron ver por los
intenlicios de uno de los visillos del despacho un
r~guuro de tiuta y de !lngre en aquella pieza, y en
el fondo ~n cuerpo tundido. La sellora Hamot, lía de
los jóvene., y au yerno el s~ilor Favry, vieron tam
bien aquellas alormantes apariencias.

No enconlrálldose la llave del d~spacbl), se echó
abajo una de las hojas de la puerla, y el seilor Cár-

los Donan al meter la mano por aquella abertura co

gió una mano belada. ¡No habia duda, era la de su

padrel

.';1 Dióse parte á las autoridades, un cerrajero abrió

la puerta, y vióse un espectáculo borroroso. El cuer

po de Donon-Cadot se hallaba boca abajo, las pier

nas extendidas y juntas, á lo largo del zócalo de

madera qoe daba frente á las ventanas. La cabeza,

cubierta con una gorra, y parte del cuerpo, estaban

bañadas en un enorme cbarco de sangre; en medio

de la habitacion habia otro. Sobre la sangre se habia

echado ceniza que luego babia sido arrojada á la

chimene·a. El cuello de fa camisa estaba desgarrado,

arrancados muchos botones del chaleco, y sobre 183
ensangrentadas mallos sé habian bajado las sobre

mangas de terciopelo dAI paletó manchado de sangre

por la espalda. El entario:ada, el fondo de una pe

queña mesa colocada· cerca. de la chimenea, el espe

jo, las jambas de la chimenea y el papel de las pa

redts estaban salpicauos por numerosas golas de·

sangre. Lascortinas de las ventanas tenian.á la aHu
ra de un bombre la mancba producida por una mallO

ensangrllDlada que ¡as babia cerrado. En el escalan
exterior y eD la habiLaeioD habia algunas huellas eD
sangrentadas roarcadu por un calzado claveLeado. En

la puerla del despacho, cuya f1a\e babia desapareci
do, el tirador inlerior eslaba manchado de sangre,

en tanto que el el:lerior no lenia ninguna señal.
Apenas si se podia reconocer la cabeza de la víc

tima. La mandibnla superior, y los huesos que for
man la fosa lemporal d~recha estabaD rolos; los dien
tes ldm~i~n rotos ó fuera de sus silios; anchas y pro
fundas heridas se veian escalonada~ en la sien de
recb~; la oreja de esle lado 66laba hecha varios
gironesj en la rl'gion lemporal izquierda se habia
producido un chichon por el golpe de la cabeza

contra el eDlariooaJo.
El crimen se babia, pues, cometido con un ins

trumento contundenle, lIIi.nejado con gran fuerIl.
El móvil habia sido el robo, ·porque se babia forzado
un secreler, valiéndose de una, tenazas qne se ha
bian dejado sobrtl UDa caja qu.e ~slaba cerca de aqoel
mneble, cuyos cajones abierlo~ se bailaban ndos.
Los de la mesa del despacha, y olro mueble que es
taba enlre fas dos v~DtaDn y sobre el CUll babia DO
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llUpilre, habian Rido regi~trldos. Cerea de la vellllDa

mas próxima ;\ lA puertl, en un IrmHio entreabier

to ~e veia vaclo un estoche de objetos de plata, y
lindos por el nelo registros, papeles y cajas de

cartoD.
Eduardo Dooon, consnltado ~obre la import_ncia

de las sustracCiODeR, dijo qne faltaban: J.' tres car

tera~ de tafilete verde, ordinariamenle colocadas en

el pupitre, y qoe contenian efectos de comllrcio por

nlor de 5 á 600.000 francoA; ! .• seis cobiertos y
doce cocbaT8~ peqoeñas de plata; 3.' onl 80ma de 5

A6. 000 fr~ncos en billetes de banllo Ó eo metálico,

que debian ester eo el secreter.

El crimen tenia que haberse cometido antes de

la~ diez y despues de las nueve de la mallana. Desde

la voelta de la crisda, el asesino debió estar solo, en

el despacho, en presencia del cadher dfl su víctima.

Cuando BaDcourt veia, ~ laa nueve y media, agilllrse

Ja~ cortinas, el asesino vaciaba los armarios. La cria

da volvió otra vez un poco antes de las diez; babia

oido, dcspues do haber llamado con la campanilla,

uo roido de pasos en las habitaciooes bajas, y aor

prendida de que no abrieran, babia mirado por 00

rincoo de la ventana no cubierto enteramen te por las

cortinas, y creyó ver un siDgolar desórden, algo co

mo una estufa derribada, cañones por el suelo y re

gneros de bollin. Sabido es Jo que ella veia.

En los momentos del asesinato, solo una perlona

estaba en la casa coo la víctima, so bija Eduardo.
Eduardo era quien babia anunciado á las señoras Ma

'Ay y Lamarre, y poeo despues á un tal Cbenevieres

de la Ermita, y á otras varias personas la ausencia
de su padre. Hasta las cuatro de la tarde Eduardo
Donan babia permanecido en la casa, y ain embargo,
nada babia viato, ni oido, aalvo el sonido producido

por una moneda de cioco francos al caer sobre el en
tarimado.

Se babia levantado, segun decia, á las ocho y
media, y despl1es de habar bajado por leñJ á la le

ñera y de baber dado algunoa paseos por el jardin,
habia subido á su habitacion situada inmediatameote
sobre el de~pacho, del coal no ealaba separada sioo
por el espesor del lecbo. Cuando fueron las seña 88

Muy y Lamarre, trató dd alzar el peslillo de la puer

ta del despacho, y ,ielldo qlle no bstaba pueata la

llave creyó que btbil ~alido so padre. Durante lo

demás del dia, babia despedido por uta elIusa , 10

du la~ per~onas que lIamlron á la puerta. Finalmen

le, mas tarde, impaciente, ioquieto, habia tocado'

la puerta, llamado á sU padre, y vieodo que no le

cont~taba, miró por encima de la poerta y creyó

ver que todo ~taba en 6rden. Sin embargo, aqnella~

cortinas corridas eran el indicio ordinario de ona

parlida para Paris; pero en eltos ca~os so padre 1,

dejaba la llave. Entoncea, vago temor se apodera de

él, y no atreviéndose á permanecer solo en aquella

casa, hsbia corrido á casa de su bllrmano.

Al dia .igoientfl comenzó á cooocerse el terrible

misterio de este crímen. Dicho dia y los siguieo!e.,

la mayor parle de los efectos de comercio suatraido.

del despacbo rué devnelta por el correo de París, de

Saiot-Oeoia y de Poissy, á nombre de Oonon·Cadol y
del ogier Judin. AIJoellos documentos, en número

de 168, importaban !99.5lI0 frsncos y '7!1 céntimos.

Seguiase sin conocer al autor de aquella reslitu

cioo cuaodo se sopo qne, al dia siguiente de come

tido el crimeo, se babia prelentado en Viarmes dn

jóven de qoince á diez y seis años en casa de 101

aeñorea Jolieu y Georges, y cobrado el imporle de

dos e{e~tos de comercio qne formaban parte de I.,s

que babían sido robados. OpusiéroDae negalivaa al

pago de los docnmentos no devueltos, y el t Ode Fe

brero uo tal Gillet, comerciante de vinos en HODillel,

se negó á pagar uno de 300 rrancos qne le presen

ló el jóven que el mes aAlerior babia ido á Viar

mes; el t 6 de Febrero el jóven fué detenido en Ar
genteuil eo el acto de presentar para cambiarlo 00

billele de 100 francos.

Aquel jóven declaró llamarse Cárlos Roosselel,

que vivia con su padre, el cual era cerrajero d6 San
nois. Se fué á casa del padre, y en ella se enconlró

una mano de papel semejante al de loa aobres, den
tro dol 101 que se babian devuelto los billetea á Pon
toise.

Rousstlet no estaba en casa; pero 00 babia aban
donado el pueblo. Uallábase oculto en una cabaña
dependiente de un pequeño jardin que ~taba léjol
de las babitaciones. Allí ae le prendió el 18 de Fe
brero, á 680 de lal siele de la mañaos. Eataba aen
tado, coo aire pens¡,lÍ YO, cerca d~ una mesa de jar-
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din; tenia una pistola cargada y montada al alcance

de su mano, y all..do de un litro de aguardiente. En

las paredes de la cibaña y cerca de la puertl, se leia

la siguiente inscripcion, trazada con la punta de un

cuchillo:

Aquí el donde yo debo morir.

Mi tumba le halla á treinta metrol de esla puerta,

y á un me/ro de la pared.

ROUSSELRT, padre.

No lIoreil labre mi tumba;

al cavarla, la he regado con mil lá.9rimal.

Al rnido que hicieron los gendarmes para abrirse

piSO, se leyantó, miró, y, reconociendo ~ los agen

uos de la fuerza pública, se dejó prender sin oponer

resistencia, 'f sin intentar servirse de su arma contra

10& demás ó contra sí mismo. A la distancia indicada

por Ja inscripcion se encontró, en efeclo, candn una
fosa.

Rousselet confesó quo habia enviado ~ su hijo ~

cobrar los documentos. despnes de haber pueslo en

ellos un recibí y tlrmas imaginarias; confesó tambien
qne habia remitido lo, demh á la familia Donoo.

Pero dijo q~e se los habia encontrado en la estacion
del ferro·carril de Roueo, en Paris.

Dos dias despues coofesó su participacion e'n el

crimen, comelido, segun dijo, por Ul! jardinero, por
insligaciones del bijo Edoardo Donon. «Mientra~ que

el jardinero daba el golpe, dijo conteslando á las
preguntu del jnez inslruclor, su amigo, que lIeya
anteojos (e, muy conocido del señor Edua~do), de
edad de .reinta y seis añc.s, de baja eslalura, cabe
llos y cejas de color oscoro, barba en forma de co
nar del mismo color, no mny poblada, de bastante

bueu upecto, de corpulencia ordinaria, con un pan
talan y on palet6 oscuros, y con una gorra en la cabe
za, espiaba en la escalera. Eotrá en el gabinete del se·
llor Donon con el jardinero. Este fuá el que corrió
111 cortinu de~rues de baber tendido en el SUcIo á

su amo, yali'odose de una llave inglesa.D
Lu confesiones de Rous3elet habían, p~r lin,

orientado' la juslicia; se pn~o en Iiberlad á vlTia~

perso!llS detenidas con alguna ligereza y 3e lomaron
medid.. par••poderarse del bijo de la vlctima. Lo~

magislrados no abrigaron la mas leve duda sobre la
culpabilidad ~el jóun Edoardo, y aún creyeroo re·

cordar ciertos indicios qne mas pronto deberian ha

berles puesto en camino. Su ac!itud despues de la

muerte de su padre revelaba frialdad y cierto emba

razo. ¿Cómo no babia oido nada cuando aolo lo sepa

raha de su padre el techo de la habitacion de éste'

¿Cómo expliclT aquella indiferencia todll el dia por

la ansencia no acostumbrada de su padre, y en un

dia de pagos' ¿Y aquella restituciou del asesino no

in1icaba ooa exlraña solicitud á fnor de los bijos

del que acababa de malar?

Se recordaron entoncea las contradicciones de

lenguaje en las que no se habia reparado en un prin

cipio. Asl, por ejempllt, para explicar cómo babia

podido creer que su padre se bubiera ausentado,

Eduardo babia dicho el 7 de Febrero, que su padre

le dijo el dia antes de su muerle qne lenia inlellcion

de ir á Paris á procurarse el dinero neeesario parl

sus pagos; mas el 17 de Enero bahia d~clarado qne

el señor Donon-Cadot tenia para hacer frenle á di

chos pagos de !i á 6.000 francos en melálico Ó en

billeles de banco.
Habiéndote pregunlado el juez de inslrnccion có

mo creyó que murió su padre, Eduardo habia con
teslado balbuceando: aCreí que por asfixia .•

El n de Febrero se expidió órden para prender
~ Eduardo; pero el dia anles habia Sllido de Pontoise
y m8l'chado , Paris coo su hermano. Permaneció alli

sin jusla causa, y fuá' reunirse al pasaje del Gran
Cerf con una lal Carolina M.lrandon. Pasaron jun
loa parle de la larde y lodo ,,1 día siguiente; la llevó
al tealro, y fueron despues á puar la nocbe á una
ca,a de la calle de Saint-Denis, donde declararon
llamarse señor y señora de Planal. Aquella jóven ba
bia servido en casa de DDnon-Cadot, y babia sido

querida del padre y del hijo.
El '.!3 los prendieron dos agentes al salir de uo

reslaurant. El primer movimiento de Eduardo fué ex
clamar: aSi álguien ba becbo daño, soy yo. Carolina
nad.. liene que ver coo eslo; soy yo solo.. Inlerro
gada Carolina, 00 pu.J<' ocultar que babia, en sus
conversacione! con Eduardo, manifeslado , esla sos
pedas contra él mismo, con moti fO del crimen de
Ponloise. aPensé en él, dijo ella I1 juez, conociendo
la mlla inteligencia que reinaba eotre el padre y el
bijo .• AlIadió que EJuar.Jo le babia dicbo 'lile babi.
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sollado que un cerrajero de Sonnail erl quien habia

mat,do ~ llU padre, y algunos dias antes del aS6sina

to babia tenido el presenlimiento de lo que él lIama

ba el adidtnle.

Aquella priaion del jóven Eduardo, en los momen

los en que se entregaba á vergonzosos placeres con

una jóven, querida, no hacia mucbo, de su padre,

no era de naturalen para debilitu la certidumbre

adquirida por Jos magistrados. I.a misma Carolina

1Ilérandon, aque11a jóven que á la v,el le babia entre

gado al padre y al bija, que se efitregaba todavla 81

que sospecbaba qlle babia cometido el maa horrible

de los crímones, no pudo menos de vacilar en acep

tar 61 convite para ir alledtro.-«¿Cómo podeis pen

8ar en sem~jante díversion, babia dicbo a Eduardo,

eslando lan próxima una desgracia como la qne ha

pasado'-¡Babl Dejaos de cosa8, habia respondido

Eduardo, .aCHSO 80Y conocido? .Se 8abe en raris lo
que se lJaceh

Eduardo habia negado al principio la anligüedad

de sus relaciones con aquella jóven, y luego se vió
. precisado' reconocer que databalJ de 18i~. Carolina

habia confesado que las querellas de celos sostenidas

entre el padre y el Ilijo. le obligaron á 8alir de Pon
loise.

Aquellas indicaciones lan graves parecieron 8gra·
nrse mas con el descubrimiento becbo el '!5 dll Fe

brero, en un mueble,del com~dor de Ponloise, de ulla
llave que babia desaparecido el dia del crimen: la

. \lave del despacho. Dicba llave, que por Jo luslrosa
revelaba su uso, fué presentada á Eduardo, qlle dijo
haberla enconlrado pocos dias antes de su ida á Pa
rls.-¿Por qué, se le dijo, no babló de este descu

br¡mien!c~ - ,Obl respondió Eduardo, esto babria
dado lugar á bistorias. P"r lo demás, bablé de ella al
guarda de Jos sellos.

Inlerrogado este hombre, dIjo que Eduardo nun
. ca le habló de aq'lella llave.

Mas Rousselet babia dicho que no babia cerrado
la puerta del de~pacbo al marcbarse, que en aquel
momenlo no, estaba puesta la lIavll y que Eduardo la
babia quitado con cuidado algunos instaole. despues
de éomelido el crimeo.

Eslos cargos tan graves bicieron lal impresion
lubre el jóven Eduardo que el :ilS de F"brero, des-

pues de un largo y Revero interrogatorio, Iraló de

auicidarse, Un g~ndarme lo aorprendió eo el mamen

lo eo que ataba' los hierros de su ventana una lar·

ga corbata anodada al cuello. .
"1 mismo liempo, la inslroccion revelaba coolra

el bija de la víctima deplorables anlecedente8. Pere

1.0S0, sombrío, deleslado f:or todos, hahia sido ex

plllsado de todos los eslablecimienlos de edncacioo á
que habia 8ido llevado. El principal del colegio de

Ponloise, declaró que Eduardo le habia dicbo: u~o

quiero á mi padre, Di quiero á nadie.•

.Eatas palabras flleroo pronunciadas con 1000

muy resuelto, alladió el principal, y no pude menos

de reñirle: cogiéndole flntonces por un bra1.0 le dije:

.Salid, sois UD mónSlrUOj voy á volveros inmediata

mente ~ casa de vuestro padre.-Yasí lo hice, com

padeciendo al pobre señor Donoo de tener lal bijo.»

Otros lestigos declararon que las rlllaciones enlre

el padre yel hijo no eran cordiales; que se pasaban

dias sin que se dirigiesen la palabra, y que cuando

comiao juntos lo bacian sin hablarse. Eduardo se que

jaba á menudo de la avaricia de ~n padre, y tenia

celos de su hermano mayor. El 1.. de En~o de' llH,

olvidando la piadosa coslumb"e observada en todas

la9 familias, no feli:iló á· su padre el año nuevo, y

lué menesler una carla irritada del sañor Donon-Ca

dot y la intervencion de los parienles mas próximos

para llegar á una e,specie de reconcitiacion.
No habil, sin embargo. en todo eslo mas que in

dicios, y, b3Sta entonces, la culpabilidad del jóven

Donan no descansaba mas que sobre las afirmaciooes

~ menodo contradiclorias y mentirosas de Roosselet,
quien ya abandonaba la invencion del jardinero y

dlll bombre de los. anteojos. -.
La primera confrontacion de ambos acusados fué

de las mas dramfticas.-.Soy culpable, dijo Rousse
let, desde que se le dirigió la primera pregunta; yo
soy quien ba cometido el crimen; pero el bijll Donon
filé qnien me indojo á cometerlo; dorante dos me8ea
me estovo bablando de él.-¡Cómo, miserable! ex
clamó con violencia Eduardo, levant'odose fllrio80,
me acusaisl No 80Y colp~ble. ft E binc'ndoae de ro
dillas: «¡Dios mio! iDios miol ¡aCU8arme de la muerte
de mi padre!.

EJulrdo se le~antó en segoid., y mirando ,
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RouS8elet coo emeousdore8 Oj08, .pretendo 108 pu

li08, le dijo: 1I1Miserablel Jalllh lo olvidaré: lacusar

me de la muerle de mi padrel. L08 gendarmes se ar

rojaron sobre él y costóle8 trabajo contenerle: Tan

pronto lloraba y se ab'tia, como 8e reanimaba y
ameuazaba , su acosador. Rou8selel, sin embargo,

conlinuaba afirmando con calmi.-Le conozco, dijo,

desde bace Ire8 ó cuatro ailos; pero no le conoci.

como le coaocí doa meses ant~s del 15 de Enero. Á

p6Sar de la enHacion que abora tiene, puedo asegu·

raros que acabará por reconocer qne be dicbo la ver

dad.»

y aquí nueva crisis de eóltlra por parte de Eduar

do; se agita, llora y amenua.

Pregunt4.-¿En qué ocasion y p'lr qué caosa ba

beis vislO mas Crecuentemente á Eduardo Donon dos

mesea antes del asesinato'

RelPUW4. - Deberia preguntér8ele á Eduardo:
dp.8de que quiso inducirme á cometer es~a mala ac

cion, 8e mostraba mai amigo mio que de ordinario.
P.-,QU& dia os bizo la proposicion directa de

ase8inar í su padre'
R.-EI5 de Diciembre; squel dia Ole dijo que

daria de bUlln grado lOO.OOll Crancos, si qui~ieran

desembaranrla de su padre. Mt' babló de varias'se
!ioril", principalmoole de la seilorila Dun&.

Eduardo, con Olas calma.-Eso e8 nrdadj p~ro

no CU& el 5 de Diciembre cU8ndo'luvo lugar aquella
entrevisla, sino ,,) dia de Navidad. Habia él entrado
en mi babilacion, miraba los cuadro8, y por decirle
algo, le bablé dt las bodas de la señorilM Duné, de
SanDois,'y de una Lermana d~ aquella señorila.

Roul8e/e~:-Eduardo,' le equivocl5, como te lo
probaré: hablé de eso en el comedor, pero no fué
a!"Juel dia: fué la primera nz que yo le vi, esto es,
mucbo liempo antes. Lo sabe muy bien; pero bace
como que lo ignora. Era en los tíllimos diu de No
viembre. M6 dijo lIue acalJaba d6 salir dtll col~gio, y

16 cont6sté qUtl era una felicidad para un jóven guapo
como &1 ttoller forluna. Y enloncu Ole dijo que de
ella no disfrutaba, y añadió con nn geslo de de~pre

cio: ulA.h! mi padrt! ... ll

l:'4uardo.-Eso 8S faltio.

P. á Rousselel.-~En qué comtdor pasó eso?
R.-En el que dí al jardin.

Eduardo.-ElO ea fallO. Pero, Imiserablel sé que

conocias dt'maaiado bien 108 lugarea.

Rousse/el.-Si loa conozco bien, sabea perfrclll

menltl que eSI e8 tu conresion.

Eduardo, , Rous8e1el.-,Por qué caUSI, pues,

babiai8 entrado en aquel comedor? .

/lOUR,tlet, ~lranqoilameot~).-Sabe5 moy bien que

tú Cuisle quien me llevó para bablarme de lo salida

de' colegio.

Eduardo Donon no responde y se ecba ~ llorar.

Rouue/el prosigne en su declancion.- De,pues

de 18& primeras palabras del 5 de Diciembre, el 15
fué cuando Ole proposo terminanlemenle la ejecucion

del crimen. Yo vacilaba siempre; le decia que no po

dri \ decidirme é malar' su padre, qoe tra amigo

mio, y Ole eonlesló: aCon la forlunl que yo 08 ase
guro, se adquieren amigos. D Aquel dia prononcié el

,j fatal. Si se empeila en negarlo, no poedo arrancar

le. la verdad del corazon; pero sabe mny bien que
digo la verdad. Para decidirme bizo mil monadas y
Ole dirigió mil elogios. No tri tan descarado como
boy. Pero acabará por decir .Ia verdad; no se puede
vivir con algo sobre el coraZGn.

y como Eduardo exclamas!': uE$o DO s.on Olas
quó m6ll1irasj ,cómo quereis que yo re~ponda?u 1\01ls
selet WSi6Iió.-En nada wiento. ¿Otl inventado (Iue

me habló de UDa jóven á !"Juien ~maba y á la que lam
hip;D amaba su podre' ~Y cómo be podido saberlo'
No me lo han dicho las paredes. El 5 de Diciembre
fu& cuando p~r primera v~z me habló de a'luella jó
ven, de los celcs que habia 5pnlido con Ira su padr~,

y d~1 deseo l/oe lesi¡¡ de vengarse. E~te es el senl'Í
miento '1ue Jo ha conducido hasla a'luí, port¡ue has

ta d~~pues DO me Labló dll la avaricia de su padre.
¿Es eslo venlad, Eduardo'!

Eduardo permaneció callado. Interpelado por el juez
de iDslruccion, negó que bubiese hablado á Rousse
Itlt de Carolina Méreudon. Dijo qll~ el!5 de Uiciem
bró ya 110 bacia caso de aquella jóven, é la que no
ba amado bUla despues que fué preso.

Enloucea "ou8aelet, en presencia de aqnlll á '1uico
designaba como cómplice su yo, reprodujo el rlllalo
de la horrible escena d61 15 de Enero: los sollozos
ahogalJan su voz. «y su bárbaro bijo no siente taDlo
pesar como yo,» dijo allerminar.
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¿Qué debil deducine de aquella entrevilLa? ¿De

plrle de quien elLaba la bipocrella' La inslrnccion

creyó reconocer en las acuslcioDel de Rou88elel el

acenlo de la verdad.

El incidente de 1I llave le babia reproducido en

esla confroDlacion, y Eduardo habia dado una nueva

eIplicacion, Segun él, no había dado imporlancia al

ballazgo de aquella llave, creyeDdo que era la leguD

da llave qUll el lel'ior DODon-Cadot guardaba ordina

riamllnte en IU babilacioD. La iDltrucciou daba cré

dilo á la declaraciOD de Rousselel, que decia qoe ba
bia oido á Edulrdo quitlr 1I llave de la cerradura;

veia l. pruebl de la vencidad del aselino en esta otra
declmcion, que él babia dejado, II salir, elllrelbier

II la puerla del despacbo. Y6n efecto, a6 babia ob

lervado saogre en ellirador interior, y no en el ex
lerior; la maDO ensangrentada del asesino babia toca

do, pues, á la puerta pan abrirl., pero no para cer
rarl•.

Las elltañas respuestas del jóven servian perfec
tamenle para cODfirmar á. 101 magislrados eD el pen
s.miento de su culpabilidad. Asi, habiéndoselo becho

observar que si se babia negado á felicitar á. su pa
dre el dia de año ouev'l, era SiD duda porque, como
decía Rousselel, se babia sel'ialado el 3 de Enero para
la ejecucioD del crímeD, usi eso fuera verdad, res
pondió, eso babria sido una nZOD mas para desea rle
que pasara relíz el año.•

A pesar de esas Duevas i!ldicaciones, la inslruc
cioD seguía exlrav;éudose buscaudo olros culpables.
Las declaraciones de RlJusselel señalaban á un cóm
plice desconocido, y alguDos le'ligos decian haber
visto rondar por junio .1 lealro del crimen á uu
boa:!m;de sinieslra caladnra. DescubrímieDlos becbos
en los papeles de la víctima, bicieron creer uu mo
mento que se estaba sobre la pista de aqoel cómplice
indescubtible.

S~ halló sn el libro de cuenlas corrienles y en el
diario del señor Donon, esla extraña nola:

f.3 de Agoslo de 18U, á/as dOI de la madntga

da de este dia, el señor Landrjn me bizo contraer
el compromiso de pagar dos efeclos, firmados por
la Señl1'ra, el 31 del corrien tll. 'U;OO fr,
uYel de 31 de O~tubre. 3.000 •

»Ambos' mi ravor.. • 5.tiOO B

Ambo. billetea raeron balladol, en ereclo, eo el

armario de la alcoba del seilor Donon. ¿Qué signifi

caba alJoella transaccion lan singularmenle impoesta?

Indudablemente babia alli un lazo y la indicacioo de

uo esd:ldalo privado.

El señor LaDdrio era ou contratista de Ir..portes

por agol, y al mismo liempo explotaba can leras. Ha

bia estado largo tiempo en relacion con el seilor

Donon, que le babia hecho imporlanles présta:lJos. La

señora Landrin confesó que babiéndola sorpreodido

so marido' las dos de la madrugada, acostada con
el señor Donon-Cadol, éste babia sido obligado á fir

mar un compromiso de pagarse á ai mismo los dos

declos en cuestion, firmados por la mojer , nombre

del marido, que no sabia escribir.

I.andrili no traló de oegar nada, y dDrante la

iDslruccioo, el 16 de Marzo, raé eocootrado ahorcado
en su alcoba. Ya un OJes antes babia tralado de ufi

, xiarse,

Esto probaba una vez más, que babia desórden en
la conducla y en los negocios de la CISa del ~eilor

Douon- Cadol.

De pronlo, el !6 de Muzo, EdDardo Donon es
cribió al cODsejero inslructor diciéndole que tenia
Ilue hablarle de cosas importan les, y en aquella en
Irevista declaró que habló del crimen con Rousselel;
que sabiendo éste las causas de los celos que exis

liao enlre su padre y él, le dijo: "Es muy l'uojoso
lJue un jóven gna po como usted no pueda gozar de
su fortuna, y se vea reducido á seguir las huellas de
uu anciano.» Ysacando de deh~jo de su blus~ un
inslrumeDto de bierro, Rousselet añadiÓ: a, PUtS
bien! BO necesitdria yo mucho tiempo COD un instru
menlo como este; muy proDlo !cndería en el suelo á
un bombre.•

QUll Eduardo DonoD acogió con el silencio aque
11as insinuacioues, y 'loe despues de alguDas entre
vistas con Roussdet, el 15 d~ Enero O}'Ó dll pronto
salir del despacho un grito espanloso.

~Me apresuré á bajar, aiiadió; b~lIé cerrada la
puerla, pero la llave estaba en la cerradura; abrl la
puerta, y al punlo vi el cadáver de mi padre tendido
dtllaole de la cbimenea. Di voces pidiendo socorro.
Pero di'rigiéndose Rousselel hacia mi y levanlando el
brazo ten iendo eD la mano el pedazo de bierro con
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que acababa de malar' mi padre, me dijo: ..Si dice.

uoa palabra, te mato.» Yo repuse: «jAnllSi estuviera

aquí mi nermaool» Enlooces Rouuelet me íOlerrum

pió, diciéndome: uCállale, tu bermano es mi cÓm

plice' y si me delatas, le peJllerás como toda lu C.

milia .•

»Me escapé, subí' mi babitacion y me puse' la

ventana, porque temia que Rousselet subiese. Como

un cuarto de hora despue8 lo oi salir del despacho y

al punto me apresuré á bljar¡ la puuta del despacbo

estaba abierta, pero la llave eslaba puesta; vi que el

cuerpo de mi padre nabía sido colocado' Jo largo

de la lellera. Me acerqué gritando: ,,¡Padre mio!. No

me respondiÓ; C<'gi su mano, y vi rnlooces que es

laba muerlo. QUilé la llave de la cerradura y cerré

la puerta. Sub¡ , mi babitacioDj no sabia que hacer.

Dudaba si ir á avisar' mi Camilia, no sabiendo basta

que punlo era fundada la declaracion de Rousselelj

no sabia si debia ir' dar parte' la policía y , la

gendarmer!aj al lin me decidí á eDtrar de nuevo en

mi babilacioD .•

Duranle algunos dias, Eduardo Donon persistió

en eslas nuevas declaraciones, no acusando lermi

nanlemente , su bermano, pero pareciendo creer en

su cemplicidad, as' como en la de su cullada! Su

bermano, decia, le babia hecho desislir, despues de

la priaion de Rouuelel, de decir al juez de inslruc
cioo lo que sabia respeclo , aquel bombre.

Evidentemeole eran falau a~uellas revelaciones
de Eduardo !Jonollj pero la inslruccion vió en ellas

una nueva prueba de culr"bilidad. Se bizo nolar á
Eduardo las inverosimilitudes de su refalo, y el ~ de
Abril se relracló, dando por razon de su menlira el

deseo de conlrarestar 116 acusaciones de ltousselel.
uOeslruía sua afirmacionfs, dijo, bablando como él.

Por lo demés, si yo bubiese querido hacerle comeler
el lIesinalo, ,habría tenido que promelerle cien mil
froncos, cuaudo en i'onloise habria podido eocoolrar
quienes por quinientos ó seiscienlos francos lo "ubie
rao hecho"

Si buta entoncea babia podido dudar la acusa
CiOD, desde abora creia firmemente que habia dos
cu lpables. Muy pronlo hizo Rou8selet que se encon
tras8 la segunda llave del despacho. Aqudla Une,
oxidada' causa de baber estado metida en el agua
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con carboo de la fragua, pareció aer Ja que no servia

bacia mucho tiempoj la acusacioo creyó que era la

que RQusselel babia lIev~do a prevencion con to

do lo demb, eo taolo que la llave usada y brillan

le, enconlrada gracias aEduardo Oooon, dllbia ser

la que Cué quitada de la cerradura el dia del asesi

uato.

En vista de estos cargoa acumulados, consideró

el Tribunal real de París, que debia avocar á si el

proceso, y el señor Uébert, procuradar genllral, qui

so dirigir por si mismo la acusacion.

El !lI de Junio d6 1SU se abrió la primera au

diencia bajo la presidencia del consejero seqor Fer6Y.

A las nueve, una apillada y bulliciosa multitud

invadió la salaj Pontoise tolero se precipilÓ en su

interior ó se estacionó inúlilmenle' 188 puertds. Eo

una de las localidades reserndas se veia á Uonorato

de Balzac, iluslre lutor de la Comedie llU/liaille.

Las señoras estaban eu mayoría; muchas de ellas

y de las mas eleganles, que no pudieron encontrar

sitio, procuraron que oadie las viera sentarse en el

suelo delrás de los jurados.
lotrodújose' los acusados. Entló primero Rous

selel, que llevaba gaban azul, abotonado, corbata
negra, y en la mano una gorra azul, con una gasa,

porque llevaba lulo por su víctimal Todavía se igoo

ra si aquello era bipocresía Ó remordimi6uto. Era

hombre vigoroso, de unos cincuenta allos; tenia ard
tada la barba j los cabellos eran oscuros; sus Caccio
nes cuadradas ó angulosaIl denotaban energíaj su con

linente era reposado y Iranq'Jilo.
Eduardo Donon atrajo 118 miradas aún m~s qne

1\ous8elet: era casi un nillo. Rubio, endeble, sus ojos
nullls sin expresion, y su lisonom/a. fria y concen
trada, denolaba una naluraleza sin eoergla, t'goista,

tímida Ó solapada. El aspecto genllra! era baslante

disliDguido, pero poco siwpélico.
Abrese la sesion. El I'resideDte sellor Féreyestl

ba asialido de los sellores consejero! Uuchot, l\Míu

y !'Iel Oupeyral. El procurador generalsellor lIéberl,
asistido del sustitulo sellor Tardif, ocupó el sitio del

mini~terio público.
De~pues de leida el acLa de acusacion, documen

lo bábil y vigorosamenle e.ludiado, fué interrogado

RonSlelet.
3
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De sos cootestaciones resultó que bacia veinte

aiÍos manteoia relaciones coo la casa Donoo; que eo

los úlLimos ocbo años se hicieroo mas íntimas aque

llas relaciones. Sio embargo, de los dos bijas del se

ñor Donon-Cadot, 00 conoció mas que á Eduardo.

Sus relaciones coo este 00 comenzaron Lasta fin,! de

Noviembre de 18U, cunudo aquel salió del colegio.

ale dije que era un guapo jóven, que debia eslar

muy conLento por b~ber acabado su educlcion, y que

Ilegaria á poseer una ¡;ran fortuna. El hizo un gesto

de desprecio, diciendo: «¡Ab, mi padre!n

»Despues, el 5 de Diciembre, como yo habia ido

, Pontoi8~ por un negocio de hipoteca, f~i á ver al

señor Donon-Cadllt asu dp~pacbo. Drspues subí á la

babitacion dt! bijo. Eduardo estaba de pié. Me babló

de 3l1S amores, de la señorita Kuné. Me dijo cosas

súcias 'lll'~ no me alrevo á repetir ..• que tenia p('r

querida á ta criada de su padre, que este tambieu la

'lueria, que tenia celos de él, y que daría cien mil

francos á quipn quisiera asesinarle. Entonces, des
d~sgraciadamente para mí, se me escaparon estas pa

labras:-D.IY quien lo baria por menos. Vip.ndo que

la cosa iba de veras, le. diriji reconvenciones:-¡Un

padre l~n buenol le dije, un tan ... No hablo sino de

la proposicion; pero los rechinamientos de dientes,

las ·exclamaciones. lodo esto es imposible de imitar;
esa no es mi especialidad.

»Volví el 11. Eduardo estaba en el despacho con
su padre. Se qu~jaba de un dedo que tenia malo. le

aconsejé que se pusiera en él agua de colonia, y fui
por ella. De>pues me acompañó basta la puerta, y en
el corredor me d;jo; -y bien, ¿penuis en lo que os

he propueslo'-¿Cómo, Eduardo, le dije, pensais en
ello todavía' lEso es muy malol ¡Es vuestro padre!
¡Es mi consejero:

»EI ~1 volví y snbí á la babitacioo de Eduardo.
Estaba acostado leyendo ona novela. Llegó un caba

llero con anteojos, que podria tener unos veinticinco
aiio~, el cual entregó una esquela' Eduardo y se
marchó. Despues que se fué, Eduardo volvió á ba
blarme del asunto y de la cantidad ofrecida, añadien
do:-Con esa cantidad se tiene amigos. Convenimos
en que yo volve~ia, pero no se fijó día.

nVolví el 'l!5. Aquel fué el dia desgraCIado de mi
vida. Nuestra conversacion duró bora y media. No

plledo deciros, seilores, de qué medios se valió para

bacerme consentir.

P.-Es menester decirlos.

R.-Seria demasiado largo. ¿Quereis que rechine

los dieotes, que .priete los puños, que eche e~puma'

rajos de rabia' M~ hahló de pagar' mi harmana de

!5 en la dias. Me decia:-,Qué miesgaisT Solo Dios

y yo sabemos lo que hayaís hecbo. Entonces le dije:

-S~ hará.
.El 3 de Enero volví á Pontoi~e. Teoia Intencion

de hacerlo aquel dia, y fuí provisto del ín~trumenlo.

Fuí á casa del señor Donon -Cadot pITa consultarle

sobre mis negocíos; aquel dia podía muy bieo haber

le matado; pero tenia un aire tan simpático... Yade

más estaba vuelto bácia mí. .. A fé mia que no tenia

valor ... Parlí, y escondí el instrumento en el rincon

de la pared de! señor TruITau!. Pesaba muy bien li

bra y media.

nEn el puenle ví venir á Eduardo. Me pregnntó si

habia viSlo' sn padre, y I~ dije:-SI. A lo que él
rtspondió: -¿Y qoé? Contesléle:-No. Nosotros sa

biamos muy bien lo que aquellas palabras querian

decir. ~Ie dijo:- Volved denlro de una hora, que es·

tará solo Volví, en decto, y vi al buen señor aso

mado a la ventana. E$taba de cara á mí, y pasé de
largo sin entrar.

»EI 1Ode Enero coji nuevamente mi instrumento,
y (uí , casa del leñar Donon-Cadol; lambien aquel

dia me bubiera sido faci!. Arreglamos nuestra cuen
tecilla, con un billete que yo no podia cambiar, y del

que luedaba debiendo 63 (rancos y 5 céntimos. Con
venimos qu~ el dia 15 iria pua pagar aquel pico.

P.-Y el U escribistei.' el señor Donoo-Cadot
diciéndole que estabais enfermo, y que no podiais ir
el 1Ií. ¿Era una mentira para preparar vuestra coar
tada'

Rousselet.-Por último, el! O006 dijo Eduardo:
-y bipo, ¿cuántls "eces vaia avenir' Me indi.:ó qne
volviera el 15, que era dia de vencimientos y que
yo podria tomar lo que quisiera.

P.-.Y qué interés podia tener él, que era bijo,
en seiialaroi precisamente un dia de cobros para en
tregarlo todo á vuestra codicia'

R.-IAb l veia mis vaciJacione., a.i pesar, y ba
cia todo lo posible para tentarme.
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P.-¡Y siendo un hombre de cincuenla y dos .oos

08 dej.baisllellr de lo que os .deci. este jóvenl •YDI

creí.il ui un hombre bonndo'

R.-¡Ab!. No sé nada de eso... Lo que digo e.

que estoy avergonudo... que me sorprende mucbl

limo.

P.-.Quereis decir con eso que teniais lrastorna-

d. la caben'

R.-Sí.

P.-Entonces no debemos der mucho crédito'.
vueslras decl.raciones.

Rou88tlel, golpeándose le frente.-La verdad está

Iqul... Eso es lo que yo sé.

P.-Pero h.beis dicbo mentiras sobre mentiras, y
de las mIS odiopu.

R.-Abora est<lY en el camino de la verd.d.

~EI 15 de enero lIt'gué • Pootoise y até mi cocbe

detrh dellaHdero del Uo~pítal. Dejé á mi mujer en

el coche, y fui' bU8car el instrumento doode lo ha

bia escoodido. Yo tenia medios p.ra t'otrar eo casa

del seDor DGooo-Cadot; pero no necesité valerme de

ellos, porque él acompaiiaba á un clieule hUla la

puerta. Dicho cliente mt reconGcerá. Al entrélr oi ao
dar á Edulrdo por el comedor. Yo estiba seguro que

él vigilaril; we babia iodicado las hGras y coptaba

conmigo CGmG yo con él.

r,Nos saludamos su padre y yo, y Eduardo lo oyó.
Entonces oí que se subia • su habitacion.

P.-()ecidnos lo que sucellió despues que entrás·

teis en el despacho. ,
R.-¡Ah! es muy cruel de decir... Al entrar, di

los bueofls dias al señor UGOOD ·Cadot; me Jos dió ,

so nz, y luego se sentó y me dijo:-U¡ce fril).-Si,

le coote5Ié.-.Y aqutllo va m~jor? prosiguii' él.-No.
Entonces el desgraciado se bajó para eocender fuego.
No le veja yo la cara; lenia en la mano esle maldilo

inslrumento, y le di UD golpe con toda mi fuerza; dió
on grito ... ¡atl! ¡un grito! ... YCIYÓ...

J) ¡Ah, señoresl Si yo nG Lubiese seotido á "guieo
allí, es seguro que Labria buido. Eo aquell05 000'
meotos oi que "goien quitaba suavemente Ja llave
puesla en la cerradura por la parte de fuera ... lile
bailaba tao conmo,ido que estuve á punto de desma

yarme... Recobré 108 seotidos, y "olví á darle uoo
Ó dos golpes para .eabar de matarlo... 'f nada ma8.

El uñOt'Pruidtlllt.-IDesgraciado~
Roumiet.-¡Ohr aí¡ pero 00 Liee uda mu.•. IYO 0#

no queria matarlol IIé oído decir que tenia desgar

rados 108 vestidos: es que estabao muy osados; qne

tenia arrancados 108 botones: es que no los tenia.

¡Ob! seiior, si yo le hubiera visto la cara á aquel po

bre seoor eadOl, seguramenle que no le habria ma

tado; pero perdí la cabeza, y... (llve una dtbilidad.

P.-¡Out\! ¡OS atreveis á llamar debilidad' lal ac

eion! No, Labeis heebo lo que un asesino. ¡Cómo creer

en vueslra emocion cuando habei3 ltmido la saogre Iria

de robar avuestra "ictima! .Qué sucedió despue~'

R.-Cogí la Carlera y todo lo que conteoia..... ;

pero stliior I're.ideote... I me iulimid~isl

El BeMr Prt&idenle.-No soy yo quieo os intimida,

sino el recutlrdo del crimen que Labejs cometido.

R.-Si yo hubiúa sil!o eotonces UD hombre como

lo soy ahora, oi flor uo miJloo lo habria hecho, ,

hueol seguro... Cogi, pues, todo lo qU& t'sluvo al al

cance de mi mauo: a4uel era nuestro convenio. Cogí

dos wontones de piezas de cinco francos. Me mar

cbtí cuaodo oi que se me Labia caidu uoa, porque

Labia viilo á álguieo mirando por Ja venlana desde

la calle. Despues lle baber corrido la corlina, me

bajé para coger tU un cesto objetGs de plata, y en
lonces salí dejando la puerta tnlreabierla. Vi u. lé
jos a Eduuuo y le dije: leslá becbol Me hizo uu
sigoo coo la cabeza que qyeria decir 1; Ó bien.»

Este interrogatorio seria aLrumador para Eduardo
OGoon, si Rousselel flO fuera solo para acosar al qne

designaba COlOO su cómplice,'y 5i las múltiples men
tiras Utl 8US primeras declaraciones no juslificlrau la

duda sobre sus últimas revelaciones.

Interrogado á su nz, Eduaruo Uonon opaso á Jo
dicho ·por 1I0usselet formales n"gativa•. ExplicÓ sus
falsas revelaciones de 26 de ~hrzo, dicieodo que
se las Labia acoDsejado uo preso compailero de

celda.
El primer lestigo importante lo fué el sfiior

AUard, geCe de la policía municipal; refirió los deta
lles de la prision de Rousselet y sus primeras tergi
,ersaciGnes.

[)e~pue8 .1 tesligo pareció que vacilaba.
El mior jJrtaide'lle.-~TeDeis algo que añadir á

vuestra declaracjon?
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El leñar Allard.-SI, senor; despues de lit pri

aion de Eduardo, fui á verl, á la Consergerla, esta

ba tra~quilo, me dijo que habia sido careado con

Rousselet, y me dijo: m~Sabeis lo que piensa de mi

la Justicia respecto al asuntoh-No sé nada, le res·

pondí, ni aunque lo supiera lo diria. Pero la pre

gunta que me haceis revela alguna inquietud por

vuestrA parte. ~Por qué la teneid

«A esta pregunta, Eduardo se agitó, se coloreó su

rostro, y se puso encendido. Estaba sentado, escon

dida la cabeza entre las manos, y se encorbó de esta

manera .....
El señor AlIard remedó un movi mionto de ansie

dad y desesperacion.

-En esta posicion me dijo que h~bian destruido

Ja amistad 'Iue profesaba á su padre... nan puesto á
una desgraciada jóven entre él y yo... ¡Sí, ba babi·

do un complot! ¡Lo ban formado mi hermano y mi

tiol ¡Ohl no puedo decir nada: depende de ello el ho

nor de mi familia .••

»Y diciendo esto lloraba amargamente.-Yo, aña

dió, soy inocente. Conocia muy bien el complot, pero

en él no tomé parte.-¡Qué' lacusais á vueslro ber
mano y á vueslrotiol IPllllsall)o bienl- Sí, ellos no que·

rian á mi l'adre.-j,Pero cómfl es que Rou5selet está

mezclado en todo esto'-Ellos son los que le prome·
tieron \00.000 ¡rancos. Yo no podia bacerlo. Era

menor de edad y no podia disponer de nada.-Insistí
para saber mas, y me dijo:-Mll encuentro en un es·
tado horrible; mañana o. lo diré todo.-Y me limité
á añadir: ¿Cómo babeis sabido que babia un com
p�ot contra la vida de vnestro padre'1-Lo be sabido
por suposicion, y despues por revelacion .....-Lo
dejé, porque se encontraba en un estado tal que era
imposible exigirle nada mas en aquel momento.

»AI dia siguienle volví á verle. No me dijo nada,
y me sorprendió.-Ptro, señor... , me dijo.-¡Quél
le pregunté, ~babei3 acusado á olros para altjar las
sospecbas que pesan sobre vos? I Eso seria borriblel

Eolonces se indinó de rodillas y exclamó:
-¡Ahl creedme; ¡soy inocentel ¡Mi bermano mi,

tio y varios vecinos de Pontoise son los que lo ban
hecbo por ódio y por venganzal-iObl le dije, os su
plico qne no bableis asl. Entonce. volvió en sí, y me
dijo:-Escucbad¡ RODsselet ba mentido. Pues bien,

para confundirle he qnerido mentir tambien. Todo lo

que 8C8ho de deciroa es falso.

Oyendo lo cual, lomé el somhrero y me marcbé.»

EduarJo Donan recbazó esta declaracion diciendo

que el señor Allard fuó quien le sugirió la 8ctl!acion

cOlltra su bermano. uA fé mia, dijo, qDe tenia mu

cba bambre..• Dacia cuatro horas que ealaba allí y
no acababa de marcbarse; era menesler que yo com

promeliera á álguien, y le dije 'IDe sí y se marchó.»

El señ(}r Allard contestó asegurando que él nada

babia provocado.

El abogado Chaix·d'Est-Ange concluyó diciendo

q(ae no b&bia nada que fuera espontáneo en las de

claraciones de Eduardo, ni tampoco en las de Rous

seJet; todo ha sido inspirado por la policía.

El leñor Chauvet, principal del colegio de Pon

toise, reprodujo, pero atenuándolo singularmente, su

primer juicio sot.re el carácter de Eduardo. Ya no

era un mónstruo, sino un perezoso é indolente. El

te3ligo excitó mas de una vez la bilaridad insistiendo

cou una pedanlería solemne sobre los accesits y los

premios ganados por el jóven Donoo.

El ab09a([0 Chaix·d'Est-Ange insistió sobre este

lestimonio, que por lo demás babia qnedado tan de

bilitado que ya nada restaba de él. El principal del

colegio de Pontoíse dió el 20 de Junio, cerca del

abogado señor Cbaix, un paso que marcaba el ca

rácter particular de su espírilu, paso ínconveniente,

escéntrico, pero que tenia cierta gravedad, porque

destruia la primera declaracion en la que presentaba
á Eduardo Dooon como un mónstrDo. El señor

Cbauvet escribió al defllnsor de Eduardo esta singu.

lar carta, cuyos soleci~mos acentnó el ilustre aboga
do con ingeniosa malicia:
El principal del Colegio de PontolJe al señor Chaix

d,Est·Ange.

GSei'lor:
.Quizá seria bueno, en interés de la justicia y de

la causa que vais á defender, 'loe pudiérais oirme
anles de que se abran los debates; mi posicion ex
cepcionalisima de testigo (confieso dice el abogsdo
Chaix·d'Est-Ange, que no be comprendido lo qne

quieren decir estas palabras: dli posicioo excepcio
oalisima de testigo.» Esla e~ una falta. (5011';'0'.)

Continúo:) Mi posicion excepcionalisima de Ces ligo

•
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podria seras muy 6til. (El abogado eb.iI p.r6ndoae

olra vez: ,,¡Muy útill.)

.EII lDi alma y en mi conciencia, el .eoeldo

Edaardo Donoo no f8 colp.ble. Los moti val de mi

eonviecion !lerío explic.dos ante el tribun.l. 6 me

jor aote vos, si lo juzg.ill eooveni('.nte. (El abogado

ebaiI: ¡No lo comprendo! ¡Elta fS otra faltal)

~Eo esta dura hipótl'lis, un. cil. , vuntro des·

pacbo (¡ooa cila , vuestro df~pscbol) me b.ria ir ,

vueatr. cas. el domingo' la Lora indic.d•.

aMi carta e5lá in~pirada eD IIn aentimiffito de

jaalici. y de imparcialidad de que nuoca me apartaré.

IlTengo el bonor de preaeotaros mia respelUo¡¡U

conliderlcioDea.

~Firm.do, CUAUVET,

.Priocipal dd colfgio de Pooloiae.

llPonlolse !O de Juoio de 18U.•

Por grave que baya sido la primera decl.racioo

del aellor Chlovel, repuso el señor Procurador gtne

ral,oo le refiere sioo , loa antecedentes; 00 sumi

nistra mu que datos lobra II moralidad y no causa

certidumbre. La .cusacion y el jurado pueden en

WtItrar l'0 ella UD medio de comprobacioD. pl'ro no

ODa prueba del bfcbo ~e que le tratl, y perfecta

mente dtlioida. El menestl'r, pues, no eugerar so
1

importancia .

El 'tñor Pierrot de Stlligny, provisor dlll colfgio
real de Luis el Grallde.-No be conocido , Eduardo

Donoo-Cadel mas que durantA trea lilas. ESlalla de

peoliooísta en el colegio de San luia 1'1 Graode. La
idea que me dejó de él no es la de un jóvpn m.lo ó

violento, sin" la de un ucolar diaipado, duobedieo
tI', brusco, poco sociable. Los 41ue le han conocido

eo el colegio huta ae hao sor(lr~ndido de verle com
plicado Iln ~ste de8gra~;ldo proceso. Me daba moti
V08 de diaguslo que no puaban la medida ordina
ria. El único recuerdo pprf~cto que cons~rvo es el de

la mala díreccion que habia recibido ell familia II
• debilidad de su padre por ~ate lJjilo. (StII&aciun.)

Cuando iba á P(\ntoisll permanecía allí dos 6 Ir~1 diu
mae de 101 que pl'rmililo 101 reglameotQI. Esla fué

precilameole la razon rlue me obligó á ecbarle fu~ra.

Dácil ell.o de Eoero del8U supe que Eduardo,
que no babia vuello rt'gularmeole .1 col~gio, eslaba

8010, abandonado b.cia trea dias eo Paria. Escribi á

80 p.dre diciéndole que 00 queria leguir .ieodo rel

poneable de uoa edocacioo eo la que era laD mal 8e

cuod.do. Foé el padre, iosistió para coost'guir que

'IU bija volvit'ra , se.r admitido fIl !lU colegio de Luis

61 Grande. Delpue. no be oido babl.r maa dt'1 sellar

Eduardo ni de 8U p.dre.

P.-, Cometia violeocia8 eootra aUI condiscl

pulos'

R.-Era indisciplinado; pero, lo repito, no teoia

Dada de viol~oto.

p.-,Cómo blbeis apreciado su c.rácter'

R.-Lo be cOD8iderado siempre como UD jóveo

diaipado y poco estudioso. No habia bablado de su

carácter brusco y poco sociable qoe me ba lido re

cordado por los illforme8 que de~poe8 be tomado.

R~pito que DO era víolt'nto. Nuoca, cnlodo be ~ao

dado llamarle á mi dtspacbo para darle una repren

,ion, me di6 uoa mala respuesta, y siemprll perma

ueció sileocie.so. Sus relaciooea coo sus compelleros

eran buenl8¡ be labldo, sio embargo, que babia te

nido en los seíl mues últimos cuesliones con algu

nos de ellos, priocipalmt'nte con un escol.r coyo

nombre be tom.do, con el esludiante Planat.

¡'.-,Tomó parte eo complots que tuvierao por

objeto la dtsobedlCncia'
n.-No. El rondo de su caracter era la apali.,

el Ibandono mal bien que la mlla voluntad. Tal es la

imprt'sion que me ha quedado.
Eluñur P·rt&idmle.-Eduardo, .teneja algo que

decir s(obre la dtclaracion del seilor I'ierrol'
Eduardo.-S~llor, mil par~ce jUlla.
El ,eñor lJarbe!-.!Iu&SIlI. gefe del coll'gio.-Todo

lo que puedo deciros sobre el !I;llor El! uardo es qoe
~ra muy sombrío, muy taciturno y muy pereto~o.

Nunca lo he tenido por jóven disipado, iJullicioso ni
prrlUrb.dor. No trahajaha. I'or e.lll motivo rogué á

su pAdre que lo sacase dlll colt·gío.
I'.-.Tenia relaciooel COII sus compaller08?
H.-Muy pOC~A. Coslábame lrabajo hacerle bajar

al pi liD In boras dll recrto. Amaba la 80J~dad, y
I'rocur~ba úoicaOl~lIte I'ermanecl'r en la oscuridad.

1'.-.E1I violrolo, dabl mil.. r~~pupsll8'

II.-Nuoc. le vi aelos de violeociaj algllnaa 'e
cea daba OIal81 reslJuestas, !,ero lin lraepuar ciertos

limites.
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P.:.....~Sopi.t.i. que foen el promovedor de uo lumbre. antigeo., y que lIevab. tadula el tnge

pe'lueilo complot 'loe entre .1 formaran los dis- gris y la pducI empolvada, declararoD que ouoca

cipulo.? tnieroD por '1ué qutjar$tl de Rou5.!elet. OyeroD ba-

1\.-~uncI. blar de OD bIja lUYO muerto de UD goipe recibido eo

P.-.ED qué lecba eDtró en voe.tla cud la lragua, pero no supieron que el padre [uese IC1l-

R.-En el mes de Enero de 18U. sado de ~u muerle.

P.-.Sabiais que babia .ido elpuludo del co- Eluii()f' 11''''0'1, médico del colegio de Luis el

legio Lois el Grande' Grande, dIjo que babil cODocido aEdulrdo desde su

R.-Lo 'Ibia. Por recoDllndacioD del .elior cen- .oClncia, J que dutanle la enlermedad de IU madre

sor del coltgio Luis el Grande, de parle de quien me habia el bIja dula pru~bu de UDa graDde lolicilud,

lo llevó su padre, lo admilí. Yo mismo lui í tomar J que' fué vin su peDI cuando la perdió.

informes del sdlor censor, y cuando supe que babia ,'este recuerdo de !D mldre, lu bgriml9.e

sido npuludo por unl inlnccion d(" II dilciplina, .golparon I los ojns de Eduudll i)UDOD.

por una limpie ..lIda, no ncilé .n admitirlo eu mi El uñor l"ouchard Francisco AlejaDdro), ale.lde

can. Solamenle que pnse por condicion que el jó- de l'oDtoi~e, 0IÓ algunas ve.;ea al paJre DonoD-Cadol

ven no saldril nuncI por Paris sino con su padre Ó quejarse de ~u bilo. Le decia: .¡;Cuaudo le upren-

con su bermlno mayor. d"s, qué conlesta'-l"ada, baja la clbeza .• Todas

P.-¿Lo echasleis luera' las quejas del padre ae resumian en censur.. por la

n.-Si; pero no lué í consecuencia de UD escán- peren de su bijr. En cuallto al padre, era de un ca

dala, sino forque bacie aus ealudios muy medllnl- ClCler exceslvamette "Iolento. Estoy persuadido,

mente, por no decir muy mal. Aconsdé' IU pll/re añadió el te~tigo, de que si Eduardo bubiue becho

que le ~icicra abandonar los ..ludios clísicos y que una propoSlcion I,ara que asesinaran í IU padre, le

lo pusiera en una escuela de comercio, pUl810 que I babría espueslo í morir, porque si S8 bubiese dirigi

queria dedicarlo al comercio; no habi~ndo producido do á una perSODa que se Jo bubiera dicbo í su pldrf,

ningun efeclo eSlas queju Cué au padre I verme' éste se babria ("cbado sobre su bijo CaD un morrillo
fiDes de Junio. Le Cfpeti que baria mal en mlnleDer- eD ~adl mino é inlalibllmente lo habria malado Ó

lo hasta fiD del aúo en el colegio. El señor Donon- arrojldo por la veDtana.

Cadot mil rogó que esperese un poco, y que lo deja- Era UD hombre de tal manera violento, que nn

se salir con él en la esperanIl de que conseguiria dia, baciendo trabajar' Jos obreros en una de sus
algo. Vol,ió al dia siguiente, y me dijo que establ propiedades, en Dn (oso que bacia clvar en pleno in

mny persuldido de la "erdld de Jo que le habia di- vierno, llegó en ocasion que los trablJadores babian

cbo, y que ¡bl para lIevuse á Eduardo á Ponloise.' ellcendido algun fuego con raices. Montó en cólera
P.-.No teoiais otros motivos para npnlsarle que y con Jos pié! esparció la lumbre, reprelldiendo á

su pereza. su poca Iplicacion' los obreros porque le gastaban la leña en "ez de ca-
R.-~inguDo mAs. varle la zanja.

Algunos tesligos declararon sobre la moralidad de Elsmln' Chai.t·d' Est-Angt.-EI testigo vió mu-

Rousselel. El uii()f' Chentl, notario, alcalde de Fran- cbas veces comer al señor Donan-Cado!. .Puede de
coville, conoció ~iempre • Rousselelspacible y ~len- cirnos cón:.o estaba servidl su mese'
lo. Su posicion estrechl, 1I esperanza que abrigaba R.-~Iuy mal. Recuerdo que un dia llegué CUIU

de uu pornnir mejor, y las necesidades de sus hijos do iba á comer (no tenia hora fija). Tenia delanle un
ucilaron el inlerés del te~ligo, que se interllu~o gao30 en adobo; ccuando se tiene apetito, me dijo,
psn hallar medio de que e..aran las reclamlciones no se es delicado para la comida. E!to babr' de du

de que Rousselel en objeto. nrme toda Ja semana; mientras baya de esto ser'
Vari03 cullivadores y negocianles, entre los que menesler ~aslar de ello.•

se contaba un aldeano obstiDado en los usos y cos- El aoogaúo Chaix.-¿No era el seilor DonaD muy



DOhON-CADOJ' 11

poco pantual en 8U8 CeBa8' .Habia sorprendido mu- El smor procurador genera/.-No re8ulta a:enos

cho al testigo 8i lé hubie~6n dicho, anD en un dia de probado el hecbo de que; en todo CiliO, ef señor

pagos, qoe el sellor Dooon hacia tres Ó cuatro boras Cbauvl.'lst ba sentido animado del deseo d~ salvar í
que estaba fuera de su casa' Eduardo.

R.-En manera ninguna. No me babria sorpren- El abogado Chaix.-IObl.. ... si el sellor proca-

dido ni que so ausencia bubiese durado má., y tSO rador general quiere conservar aquella declaracion,

porque conocia'el secreto d. su difícil situacioD. bien, la discutiremos. Pero no me gosta perder el

El abogado Cf¡aix.~Rousselel dice que escoñdió til'mpo 'cou una Jeclaracion qoo ya está d~struida.

su instromento 6a UD agujero de la pared del señor i,l'uede decirnos el seiior Toucbard si el sellor CLaa

TrufT.ut: ,le parece eso posible al tesligo' nI no es llamado algun8s veces en I'ontoise de olro

R.-Me parece mu)' difícil, en primer lugar por modo eo vez de decirle el 8eiíor principal?

la disposicion de la pared, que cooozco, y en segun· E/lelt(r¡O, tilubeando.-[so es delicado..... lIti~

do, á cau~a de que los mandadllros se estaciooan cero rad, yo no querria ser el primllro en d~cir esas co
ca de 8quella pared. sas; porque, en fio, me parece que si yo las dijue,

El 8eOOr procurarJor gtneral.-.,No hay un agujero la Uoiversidad podrja creerse obligada á quilarn08
en la lLisma, tocaudo al suelo' nuestro priocipal.

R.-Es el que da salida á las aguas de la casa El abogado r,!laix·d' Est-Ange.-Es un h~cbo no·

del sellor TrufTaut, y me parece difícil inl!oducir en lorio y es menester dllcirlo, pueslo qUtl Sil mautiene
él alguna cosa sin ser .islo. eo los debales la decla.racion del sllñor Cbauvet.

Roulieiet.-Escondi el ¡nslrumeDto á unos dos El tesl~qo.-Pues bien, cuésleme lo que quiera,
melros de la esquina de aquella pared, bajáodome voy' deeirlo. El señor Cbauvet ha vivido mucho
para ello. litlmpo tn luglaterra ..... Ua traido dtl allí ciertos hA-

El te8Iigo.-Si el acuaado no temió s~r vislo bao bitos..... y as~guro que 8e llama "lylord-C1'uc!lefcm.

jándose, es posibltl. Pero 00 estoy muy seguro d~ (Grandes y estrepilosas carcajadas).
que no le luyan vislo, porque los maodadero8 están Carolilla .iUrundon excitó una viva curiosidad.
aUí sitlmpre, y aquel movi'mieolo debia llamarÍes la Esta jóven, dll vtlinte años, tlluia una fisonoa:ia vul·
ateocion: aunque no se escondiera mas que una mo- gJr. ConCllsó, ruborizándose, sus relaciooes coo el

•
neda de diez céolimos, se podia teo.r la segurid~d padre y con el hijo, los c~los y Caha dtl armouia que
de que irian á vllr lo que se habia escondido. reiDabao en aqutlUa trislll casa. Eduardo Itl dtlcia que

El ubugado Cltuix .-.8tl acordaría el testigo de desputs dtl muerto su padre, seria uoo dtl los mas
ona couv.raacion que luvo con ti Sr. Chauvel, prio- ricos herederos dtl l'ootnis6.-,Os amaba mucho' le
cipal de Pootoise, al salir dtll despacho dtll juez de preguoló el selior Presidente.-CarolilJa, luirando á
iuatruccion 110 donde habia htlcho la declancioo que Eduardo:-No lo sé.-Teoia un humor salnje, un
el señor procurador geoeral ha leido' mal carácter. Carolina reprodujo los delalles de la

R.-~¡ señor eh.uvet oos dijo: Acabo de prestar vergonzosa espedicion Iln busca de placerlls dtll me8
UDa decl.racion que ha d~ ~alvar á Eduardo.-.Có. dll I/ebrllro, y añadió que Eduardo, ya acosladu con
mo' le preguotamos. Y 008 refirió lo que habia di- ell., 110 quiso que apagara la luz, porqu~ desdtl la
cbo. ¡Bieol IUUtOO! le dije; lIaueis COll8~gDido per- muertt de su padre 00 podia dormir sin lentlrJa tlU
fecltmeole vUllslro oujeto declaraodo así, os ftl!icilo ctludida.
por ello.-¡CÓmol repu80, pues si 8U abogado sabA Varios testigo8 aumeotaron la cooCusion de esle
sacar parlido de lIli declaraciolJ, hará que lo .bsuel- proceso declulIJdo que durante todo el dia 15, Edoar
van por mooomanisco. dI) recibió con compltlta tranquilidad á los que fue-

El abogado Cllaix.-Eso me basla para hacer des- ron í visilarle, y que í un aldeaoo l. firmó un recí
aparectr del debate esla declaracion, que IStá ya bo con Ulla letra clara, suelLa y bien hecba como de
jozgada, á lo que me parece. ordinarío.



lO '.OCISOI CiUBUI O! TOOOS LOI pAISES.

Uno de los testigos dijo que desde que murió la

señora Donon habia eltremada frialdad enlre las re

laciones del padre y del hijo.

La lia Jacob, cri~da de la ~eñora fiamot, observó

que el 1.. de Enero de 1SU, Eduardo no habia feli

citado el año nuevo' su padre. El :¡ de Enero notó

cerca de la casI i un bombre alto, que llevaba blusa

y aombrerll, y no 8e atrevió á asegurar que era Rllus

tele!. Se envió á la Consergeria por la blusl de Rous

selel, y se le puso i esle, quien así vestido y con la

gorra, lenia un upeclo siniestro. La lestigo no pudo,

sin embargo, afirmar que fuera RousleleL el bombre
del 3 de Enero.

E/leñor Aquiles Leballeur, juez de paz da Ponloi

se.-EI 13 de Enero por la nocbe, al salir del cír
culo, vi cerca de la casa del seiíor DODlJn, á eso de

las siete y cnarto, á un bombre fornido, 1110, con
gorra y blusa; andlba despacio, y subia y bajaba la
calle; le observé, le seguí, volvió lIras y yo tambien,
dió la vuella y yo tambien la di 1l mismo lado. Tuve
cuidado de ir por la sombra paralque no:me viera bien.
Así paseamos durante algun tiempo, basta que al lin
dobló la esquina de la casa del señor Tru[dut y des
apareció. Me fué illlpo,ible, , cansa de la oscuridad,
verle la cara; pero, no importa, creo que lo recono
ceria si lo viest\ con una blusl y andando delante
de mí.

Por órden del señor Presidente, Rousselet se qui
ta su gaban, se pODe el traje que lI~vaba ~I dil del
crimen y encima su blusa azul. Así vestido, salió de
la sala volviendo á entrar poco despues, es~ollado

por gendarllle. qut\ lo vigilftban, por Ja puerta de los
lea!igos.

Ronsselet 5e adelanló b'eia los eSlrados. Su esta
lura era muy elevada. Andabl despacio COD un mo
vimiento de espaldas muy pronnnciado, y crnzó los
brazos.

El señor Leballeur.-¡Ese, ese esl El es, no creo
equivocarme... Así es como aquel bombre tenia cru
zados los brazos.

Se mandó andar á Rousselel á fin de que eltesli
go pudiese observar mejor su identidad.

El teltigo.-Tiene euctamente el mismo mOti
mieuto de e.paldl, el mismo aire, el mismo 15

pectol

Al mismo tiempo, el señor Leballeur crozó los

brnos y comentó' andar como R'ouaselel, tratando

de fijdT bien sos recuerdos y murmurando á media

voz: "¡E. él! sI, es él! ~(Dirigiéudose á Rousselet):

,Sois vosl Recordad bien, bljuleis 'a caHe y IQego

la llubiateis; ibais y veniais: ¡debisteis verme! IVea

mos, miradme bienl (Rousse/et nada responde.) ¿No

vistéis en la sombra i UD bombre que os se

guiah

El señor Presidente. -Roosselet, ,qué teneis qoe

decir?

Roumle/, quitándose la gorra.-,Llevaba yo es

La gorra1

El testigo.-No, ~sa es mas nneva.

Rousulet.- ¡Como que me la bln dado en la
Consergeria!

El testigo.-¡Obl no importa, no creo que me

equivoque... ¡Seguramenle sois vosl

(.<\IJuí el testigo reprodujo su pantomima, anduvCl
y crnzó lo. bral0s como el acusado.)

El señor Presidentt.-Pero, en fin, Ronssel,t,

.erais vos?
Rounelet.-EI señor se engaila. Tengo cincuenta

y dos años, y jamia me be bailado en Pontoise des
pues de liS Ires de la tarde.

El teltigo, volviéndose b¡cia los señores jondoll.

-No importa, creo que no me equivoco.
Rouuelel.-El dia lB era sábado. Pues bien, se

pnede citar á cincuenta tesligos que probarán que
aqnella nocbe estuve trab.. jlndo en mi ClsI bu
ta las nueve.

El señor P.residente, I1 tesligo.-.Cómo jaez de
paz, como bombre público, babeis tenido que comu
nicar á álguien esta circunstancil tan gran?

El uñor Leballeur.-No me acuerdo. No importa,

creo babérselo dicbo á casi todo el mundo.
El señor procurador general.-Si lo bubieseis di

cbo se babrian becho averiguacionel. La familia hl
bría podido oiros; II! instruccienes, debeis saberlo,
se bacen tanto para los cargos como p3ra la defensa.

El testigo.-No importa que se lo baYI dicbo ,
mucbas personas.

El abogado Chaix-d' Est-Ange.-.No pidió tam
bien el testigo permiso para visitar' los presos'

El restigo.-Ea efecto, manifeaté deBlos.
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El leñor Pmidtttle.-SolJ UD bombee público, y
debeis saber' quien lJa y que dirigiutl par. ver á los

prllioDeros. Si bubiérais manirtlslado deseos, DO

8010 DO 8e OS lo babría negado, liDO que Sil habriau

apresurado' salisfaceroslos.

B.-No imporla, creo baber dirigido mi pelicioD
al seDor sustitUlo.

P.-,A~aso os la deDe~M

.<'ltI; - ~:"..-.
..... --:=;'
~~.:--- ..

R.-Por el coDtrario, me prometió acceder' ella.

P. -¡Oespues dll la prision de Rousselet'

B.-No, IDtes.

El leñor Procurar!ar gentral.-Peeo ¡fueron mas

vivos vueslros deseos despu~s de la prj~ion, y ba

blhleis al fiD al seiior juez de inslruccion?

R.-Creo que el sellor Picard estaba muy ocupado

COD unos testigos, y solo hablé con el señor Fleury.

Illlaba ¡enlado con air~ ~eolaljy" ...

El ,eñor Pre,idenle.-Es eltrallo que vo', siendo
juez de paz, liarais descuidado aclarar uo lIecho que
podria ser importantísimo, y a~uJar á la jualicia.

Ellelligo.-Ttloia yo mucbas COBas á que aten
der lIn aquel momtlnto.

El ,eñor Procuradar general.-No podia lJaber
para VOl otra preocilpacion tlD aClu el momtlDlo que
la de descubrir la verdad.

El abogado Chaix.-EI sellor juez de pll babló
de aquel bwcbo á tod:l el muodo.

El ,eñar Pracurador gtllera/.-El selior Leba
I'OMO 11.

Ileur Illbria becbo mejor en b"blar á menos penonas
y en dirigirse al 8eñor juez Jtl instruccion.

El uñar Presidente.-G uardia8, acompallad á

nou8~elel á su banco. (Alte~ligo):-Reparad otra
vez su manera de andar para que os cercioreis me
jor d6 que 6S efectivall!ente el que visttlia.

El testigo observó nuevamente á Rouaselel que
atl vA, y dice, cruuodo como él Jos brazos como
para imitarlo:

«No imparta, ¡él esl
interrogado sobre la actitud de Eduardo la vis

4
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